
Llegamos con mochilas llenas de ilusión, 

un grupo de Erasmus listo para la acción, 

Florencia nos miraba con su luz dorada, 

¡y empezó la aventura más esperada! 

En francés, una visita muy especial, 

a una institución que fue genial, 

luego italiano, “ciao” por aquí, por allá, 

¡cada día una lengua que aprender y disfrutar! 

 

 

Florencia, qué bonita eres tú, 

calles de historia bajo el cielo azul, 

entre risas, idiomas y arte sin fin, 

este viaje se queda dentro de mí. 

Desde el Arno hasta el sol al caer, 

en el Ponte Vecchio soñamos volver, 

y en la piazza Michelangelo al atardecer, 

¡vimos la ciudad más bella florecer! 

 

 

Entre pinceles y arte sin igual, 

clases que nos hicieron imaginar, 

y la visita guiada que no olvidaré, 

con Fra Angelico aprendimos a ver. 

Historias en mil lenguas supimos contar, 

una sesión multilingüe para recordar, 

inglés en clase, palabras al volar, 

¡y nuevas formas de comunicarnos sin parar! 

 

 

De Palencia hablamos con emoción, 

a estudiantes italianos con atención, 

ellos español querían practicar, 

¡y nosotros nuestra tierra enseñar! 

Museos, iglesias, arte en cada rincón, 

monumentos que laten con el corazón, 

el Renacimiento nos hizo viajar, 

a un tiempo que nunca vamos a olvidar. 

 

 

Florencia, qué bonita eres tú, 

calles de historia bajo el cielo azul, 
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y en la piazza Michelangelo al atardecer, 

¡vimos la ciudad más bella florecer! 

 

 

Idiomas distintos, un mismo sentir, 

amistades que acaban de surgir, 

risas que cruzan cualquier lugar, 

¡Erasmus es mucho más que viajar! 

 

 

Nos llevamos recuerdos, cultura y pasión, 

Florencia guardada en el corazón, 

y aunque el viaje llegue a su final… 

¡esta historia será eterna y especial! 
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Florencia, contigo aprendimos a soñar, 

entre arte y lenguas sin parar de viajar, 

cada calle nos cuenta algo de ti, 

y este viaje ya forma parte de mí. 

Del río Arno al cielo al anochecer, 

con el Ponte Vecchio brillando a la vez, 

y en la piazza Michelangelo al mirar, 
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